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pletamente la corona dental y que en la práctica totalidad 
de los casos han implicado una exposición pulpar (lám. 
4). La localización es muy dispar, y debe llamarse la aten-

ción sobre el que más del 20% de las caries se emplazan 
en la superficie oclusal, lo que sin duda guarda una estre-
cha relación con el moderado grado de desgaste referido. 

Tabla 3. Valores porcentuales según variables asociadas a las caries

Tamaño de 
caries

Tipo 1
(punto o fisura)

Tipo 2
(menos de la mitad corona destruida)

Tipo 3
(más de la mitad corona destruida)

Tipo 4
(completa destrucción de la corona)

30,43 % 39,13 % 8,78 % 21,74 %

Localización
Desconocida Oclusal Distal Mesial Labial Lingual

21,7 % 21, 7 % 21, 7 % 21, 7 % 8,69% 4,34 %

Zona afectada
Destrucción total Corona Cervical Corono-cervical Raíz

21,74% 39,13% 17,4% 13,6% 8,7%

Piezas afectadas
Incisivos Caninos Premolares Molares
4,34 % 4,34 % 21,74 % 69,56 %

Lámina 3. Ejemplos de caries: (A) Caries distal en M1 (Tordillos, Aldeaseca de la Frontera, nº 28, Tabla 1); (B) Caries oclusal en M2 y destrucción 
completa de la corona en M3 (Tordillos, Aldeaseca de la Frontera, nº 26, Tabla 1).
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Como es usual, las piezas más afectadas son los molares, 
entre los que sobresalen el primero y el tercero (26,1% y 
30,4% respectivamente; 13% para los segundos).

Si seguimos la misma tónica de comparación con 
otras poblaciones peninsulares, se aprecia que la mues-
tra aquí presentada exhibe porcentajes de caries muy se-
mejantes al 4% descrito para la población granadina de la 
Edad del Bronce (Jiménez y Ortega, 1991; Jiménez et al., 
1991) o incluso al 4,8% de la Motilla de Azuer (Jiménez 
et al., 2008),  y con una prevalencia menor que la publi-
cada para el Bronce del Vinalopó (9%; Cloquell y Agui-
lar, 1996). Especialmente interesante es el 2,3% descrito 
para la serie cogotense de Soto del Henares, El Espinillo 

y Alto de las Peñuelas (Alonso Muela, 2010), pues po-
dría corroborar la escasa incidencia de esta lesión entre 
las gentes de Cogotas I. 

Aplicando el denominado factor corrector de Lukacs 
se desprende que quizás algo más del 43% (27/62) de 
las pérdidas dentales en vida contabilizadas pudieran ser 
atribuibles a caries. En este caso, y siguiendo las premi-
sas propuestas por este autor, habría que estimar que el 
porcentaje de piezas afectadas por caries en la población 
de Cogotas I ascendería, una vez corregido, a un 14,36%. 
Dando por bueno este valor debe plantearse que proba-
blemente el consumo de productos cariogénicos —segu-
ramente vegetales— debió de tener un peso significativo 

Lámina 4. Destrucción severa de la corona dental por proceso carioso asociado a importante lesión pulpopalveolar (Los Tolmos, Caracena, nº 39, 
Tabla 1). 
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en la dieta de estos grupos de la Submeseta Norte. Por 
tanto, la impresión que sobre los hábitos alimenticios co-
gotenses se obtiene de la caries pudiera variar sustancial-
mente con respecto a lo planteado líneas atrás. 

Mientras que algo más del 58% de las mujeres pre-
sentaba caries, este porcentaje se reducía hasta un 16% 
en los varones, mostrándose unas desigualdades que 
son aún más evidentes teniendo en cuenta la proporción 
de piezas afectadas: 1,06% en los primeros frente a un 
13,12% en las segundas (X2= 20,4; p= 0.000006; diferen-
cia estadísticamente significativa). Si, además, se aplica el 
factor corrector de Lukacs la asimetría señalada se acen-
túa porque si todas las exposiciones pulpares en los hom-
bres (6) son atribuibles a desgaste, en las mujeres (5) lo 
son en exclusiva a procesos cariosos. Procediendo de este 
modo, podría estimarse un 23,75% de piezas afectadas 
en las mujeres, manteniéndose el 1,06% en los varones, 
con lo que la distinción entre los dos sexos aumenta de 
modo sobresaliente. 

Las recurrentes diferencias entre hombres y mujeres 
en la prevalencia de caries han venido siendo explicadas 
básicamente argumentando un acceso diferencial a los 
recursos alimenticios, es decir, las mujeres consumirían 
habitualmente más recursos cariogénicos –carbohidratos 
fundamentalmente— mientras que los varones incorpo-
rarían en mayor medida otros productos, como la carne, 
que no favorecen el desarrollo de esta dolencia (Lukacs y 
Largaespada, 2006; Lukacs, 2008; Temple, 2011). A par-
tir de este modelo podrían justificarse las diferencias ob-
servadas en las gentes de Cogotas I como un síntoma de 
asimetría social en esta sociedad, que aun no resultando 
evidente en las sepulturas conocidas, sí habría condicio-
nado un acceso diferencial a los alimentos, muy proba-
blemente en directa relación con alguna dimensión so-
cial. Sin embargo, es necesario valorar otras cuestiones.

Algunos trabajos recientes advierten sobre la diver-
sidad de factores que condicionan la prevalencia de ca-
ries en una población concreta y, en especial, sobre las 
diferencias entre sexos. Se hace referencia a una extensa 
documentación que apunta al notable efecto que la ex-
periencia vital de las mujeres (pubertad, menstruación y, 
muy especialmente, el embarazo) tiene en su mayor pre-
disposición a las lesiones cariosas (Lukacs, 2008; Lukacs 
y Thompson, 2008). Las diferentes fluctuaciones hormo-
nales en los dos sexos y, de forma más determinante, las 
consecuencias que para las mujeres tiene la gestación de-
ben de contribuir por tanto a explicar las frecuencias de 
caries en las poblaciones del pasado, como así lo hace en 
las contemporáneas (Lukacs y Largaespada, 2006). Cier-

tamente se contemplan también factores de índole gené-
tica, relacionados con el AMELX o gen de la amelogeni-
na residente en el cromosoma X y cuya proteína es muy 
importante en la formación del esmalte dental, así como 
también la menor tasa de secreción salivar en las mujeres, 
especialmente durante los embarazos (Ferraro y Vieira, 
2010). Y no deja de llamarse la atención sobre un factor 
no ya sexual, sino de género, como es la costumbre de 
probar frecuentemente los alimentos durante el proceso 
culinario, actividad mayoritariamente femenina (Lukacs 
y Largaespada, 2006). 

En la serie de Cogotas I ya se había advertido sobre 
la destacada representación de mujeres fallecidas entre 
los 20 y los 39 años, ejemplificando un patrón de mor-
tandad que no correspondía al detectado en los hombres 
(Esparza et al., 2012a, p. 295-298). Los elevados índices 
de mortalidad de mujeres en esos rangos de edad nor-
malmente se atribuyen a los problemas derivados de la 
gestación, el parto o los embarazos continuos (Campillo, 
1995; Sanahuja, 2007). Por esta razón, no debe extrañar 
que el particular perfil demográfico de la población ana-
lizada, con un sesgo positivo de mujeres en edad repro-
ductiva, esté influyendo en su elevada prevalencia de ca-
ries y en las marcadas asimetrías con respecto a los hom-
bres. De este modo es probable que parte de la respon-
sabilidad de las disimetrías observadas sea consecuencia 
directa del particular perfil demográfico de la muestra; 
dicho de otro modo, las mujeres de Cogotas I analiza-
das presentarían mayor número de caries como una de 
las consecuencias negativas que para ellas tendría su pa-
pel en la reproducción del grupo humano. Es más, este 
hecho seguramente deba ser tenido en cuenta para expli-
car el segmento femenino que está representado en los 
depósitos primarios y  las circunstancias que acarrearon 
su muerte y el excepcional tratamiento mediante sepul-
tura en hoyo. Como ejemplo ilustrativo, recordemos el 
caso del enterramiento triple de Los Tolmos (Caracena, 
Soria) (Jimeno, 1984): el individuo 1 era una mujer falle-
cida entre los 25 y los 30 años, que a esa edad ya había 
perdido 4 piezas dentales y mostraba cinco lesiones ca-
riosas. Como se ha propuesto recientemente (Esparza et 
al., 2017), habría fallecido en el momento final de su em-
barazo.

En el inicio de este trabajo, al presentar la población 
objeto de estudio se había planteado que los restos hu-
manos procedían tanto de depósitos primarios como de 
otros practicados en dos o más tiempos. Se apuntaba que 
los primeros corresponderían a circunstancias excepcio-
nales de muerte que habrían impuesto un tratamiento 
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distinto al normativo, la exposición de cadáveres. Por su 
parte, los secundarios resultarían del traslado intencio-
nal y selectivo de ciertos restos humanos desde los expo-
sitores a algunos hoyos, como único testimonio bioan-
tropológico o acompañando a inhumaciones primarias. 
Esa dualidad de enterramientos primarios/secundarios 
podría llevar a pensar en la existencia de dos segmentos 
de la población socialmente diferenciados y que, a con-
secuencia de ello, son objeto de prácticas sepulcrales dis-
tintas. En esta tesitura es lícito preguntarse: ¿Muestran 
diferencias bioantropológicas los individuos inhumados 
en depósitos primarios con respecto a aquellos que lo 
son en secundarios? En este caso la mejor forma de con-
testar a esta cuestión es comparar los dos grupos a partir 
de los parámetros dentales analizados en este trabajo, sin 
perder de vista las condiciones que en cada caso intro-
ducen los particulares perfiles demográficos de ambos. 

Como se aprecia en la Tabla 4 —que incluye solo a 
los sujetos adultos—  las diferencias entre los dos gru-
pos resultan poco significativas en la mayor parte de las 
variables. El desgaste oclusal de las piezas es muy seme-
jante en su valor promediado, manteniéndose también 
esta situación si se consideran solo los molares (3,1 en 
los enterramientos primarios y 3,8 en los secundarios). 
En ambos casos el desgaste sigue siendo moderado, con 
un valor algo más reducido del que cabría esperar por 
la desigual prevalencia de pérdidas antemortem. Para 
esta variable las diferencias son algo más evidentes, has-
ta el punto de alcanzar una clara significación estadís-

tica (c2 =25,1362; p < 0,0001), si bien no puede obviar-
se que en el grupo de las primarias solo dos individuos 
varones de avanzada edad reúnen ya más del 75% de las 
PAM (38/51). En este caso, el dispar porcentaje de pér-
didas dentales no parece poder atribuirse a la existencia 
de distintos modos de vida, ya que así lo corroborarían 
el equivalente grado de desgaste y las evidentes semejan-
zas en las caries. Si tenemos en cuenta tanto el porcenta-
je de individuos afectados por esta dolencia en primarios 
y secundarios (30,77% y 45,4% respectivamente; c2= 
0,596, p=0,44, n.s.), como el de las piezas cariadas (5,4% 
y 7,7%; c2= 2,237, p= 0,134, n.s.), no se registran dife-
rencias significativas desde el punto de vista estadístico. 

Las caries, más incluso que otros marcadores den-
tales, han sido empleadas en numerosos contextos para 
distinguir diferencias sociales, económicas o cronológi-
cas entre poblaciones (Watson et al., 2010; Garcin et al., 
2010; López et al., 2012; Hubbe et al., 2012; Stránská et 
al., 2012; Griffin, 2014; Mant y Roberts, 2015; etc.). En 
nuestro caso, aplicando los mismos procedimientos y 
criterios habría que concluir que, al menos en este pla-
no, no cabe distinción alguna entre los dos repertorios 
seleccionados (primarios/secundarios). Esta idea se vería 
ratificada acudiendo al resto de marcadores observados, 
pues ni los individuos afectados por hipoplasias, ni los 
depósitos de sarro reflejan diferencias estadísticamente 
significativas entre ellos.

Así pues, en este caso la coexistencia de dos gestos 
funerarios no sería indicativa de dos grupos con tradicio-

Tabla 4. Valores globales de los marcadores dentales analizados en depósitos primarios y secundarios.

Primarios Secundarios

n 13 11

Hombres 6 6

Mujeres 7 5

Nº alveolos 264 239

Nº dientes 166 182

PAM 51 (19,32%) 11 (4,6%)

Individuos con caries 4 (30,77%) 5  (45,4%)

Nº caries 9 (5,42%) 14 (7,7%)

Individuos con presencia de sarro 9 (69,2%) 10 (90,9%)

Individuos con presencia de hipoplasia 3 (23,1%) 3 (27,3%)

Promedio desgaste 3,07 3,54
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nes, normas o fórmulas mortuorias distintas. Cabe inter-
pretar que los marcadores bioantropológicos estudiados 
estén reflejando un colectivo que comparte unos mismos 
modos de vida. 

IV. CONCLUSIONES

Es probable que no tengamos una imagen total de 
la población de Cogotas I, habida cuenta de la indica-
da sub-representación de ciertos segmentos de la pobla-
ción, pero sí puede pensarse que su estudio proporciona 
una idea general de sus formas y condiciones de vida. En 
este caso, puede considerarse, a grandes rasgos, un gru-
po humano con una prevalencia de caries baja-modera-
da, escaso desgaste dental y alta frecuencia de sarro que 
indicarían un patrón subsistencial en el que estarían pre-
sentes tanto recursos vegetales como animales en rela-
ción con una economía agropecuaria. Tal régimen pare-
ce reconocerse incluso en los individuos de menor edad, 
lo que invita a pensar en un modelo arraigado y estable 
en el que no se generalizan, o lo hacen de forma muy te-
nue, los procesos episódicos de estrés traducibles en ca-
rencias nutricionales. Las asimetrías observadas parecen 
circunscribirse, al menos por el momento, a diferencias 
entre hombres y mujeres en el acceso a según qué recur-
sos alimenticios.

Es ciertamente complicado todavía saber qué peso 
relativo tendría cada tipo de recursos alimenticios en la 
población cogotense, aunque parece probable que los de 
origen animal tendrían un papel relevante, sobre todo 
para los varones. Así, se vislumbra un consumo regular 
de productos carioestáticos, como bien podrían ser las 
carnes y los lácteos (Miller et al., 2014), cuya ingesta, a 
juzgar por los resultados, debió de ser más habitual entre 
los hombres. Los vegetales en general, y los cereales en 
particular, también formarían parte de su dieta, en espe-
cial de las mujeres del grupo. Su naturaleza y el modo en 
el que eran procesados no implicaron la incorporación a 
los alimentos de partículas abrasivas, lo que justifica el 
moderado desgaste dental descrito. 

De lo anterior puede desprenderse una contribu-
ción al debate general acerca del tipo de sociedad de Co-
gotas I. En efecto, la reconstrucción social de esta en-
tidad arqueológica, fuertemente lastrada, como se dijo 
al principio,  por las limitaciones de los registros habi-
tacional y funerario, se halla en una situación de cierto 
estancamiento, habiéndose propuesto —sobre bases ar-
gumentales no concluyentes— visiones contradictorias: 

si para Fernández de Castro (1997, p.138-140), la muy 
elemental organización económica y social no podría 
haber dado lugar a élites, en cambio otros autores creen 
ver en materiales como espadas o joyas de oro claros in-
dicadores de jerarquía (Delibes et al., 1995, 55-56), aca-
so relacionada con la producción y redistribución de 
elementos metálicos, molinos de mano, etc. (Cruz Sán-
chez, 2006-7; Delibes et al., 2007, p. 123). También se 
ha señalado que si hubo jerarquización no iría más allá 
de un liderazgo de bajo nivel (Fernández-Posse, 1998, 
p. 243), posiblemente porque las comunidades cogo-
tenses debieron de elaborar toda una estrategia de dis-
persión de la población para prevenir la aparición de la 
coerción (Harrison, 1995). 

Pues bien, la caracterización que en este trabajo se 
aporta desde la antropología dental —los distintos seg-
mentos por edades y sexos, o por el modo de inhuma-
ción, primaria o secundaria, muestran muy escasas di-
ferencias, a no ser entre varones y mujeres—  parece ir 
también en ese sentido de una organización social poco 
compleja, sin  clara diferenciación vertical o jerárquica, 
es decir, la de Cogotas I sería una realidad bien distin-
ta de la de otros ámbitos peninsulares coetáneos, como 
el argárico. En cambio, asoman algunos indicios relacio-
nables con identidades de género. En este caso, las di-
ferencias parecen remitir a una situación de desigualdad 
social, concretamente de inferioridad femenina: la ali-
mentación diferencial debió de formar parte de las prác-
ticas sociales configuradoras de la identidad de género, 
y , junto con otros indicios —por ejemplo, la temprana 
maternidad detectada en el enterramiento triple en hoyo 
de San Román de Hornija (Esparza et al., 2012a: 307-
8)—  formaría parte de un marco de violencia estructural 
y simbólica (sensu Galtung, 1969 y Bourdieu, 1998) so-
bre las mujeres.
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